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“El  envenenamiento  es  un  crimen  cas
tigado  por  las  leyes  de  la  colectividad  hurn
na.  Es  hora  de  que  comprendamos  que  pue
de  haber  situaciones  en  que  las  grandes  ma
sas,  cuyo  voto  lo  determina  todo  en  un  Es
do  democrático,  pueden  sucumbir  en  un  ver
dadero  envenenamiento  psrquico,  en  su  sen
tido  más  

Chakottn  (op.  cit.  p.  296)

CAPITULO5

LALUCHACONTRALASUBVERSION

La  lucha  contra  la  sibversión  supone,  con  tod  evideñcia,  1 a
conciencia  clára,  por  una  parte,  de  la  ausencia  de  las  condiciones  socic—-
económicas  e  hist6ricaS  reales  de  una  revolución  (sino  la  situación  es  radi—
calmente  diferente),  y,  por  otra,  de  la  potencia  de.  las  t6cniáas  de  la  sub——
versión  al  servicio  de  las  finalidades  poirticas  de  sus  organizadores  clan——
destinos  (1).  .

Esta  toma  de  conciencia  es  de  por  sr  difrcil  debidó  a  la  sutilidad
de  los  procedimientos  empleados,  y  por  la  existencia  de  una  cantida4  impofl
tanta  de  personas  que  vandebuenafe  aunque  están  manipuladas  por  los  —

agentes  subversivos.

Además,  y  en  lo  que  concierne  a  la  actividad  actual  de  la  sub

versión  en  Occidente,  cuesta  mucho  creer  que,  en  un  perrodo  de  paz,  es  d
cir  dentro  de  una  cierta  orientación  de  los  esprritus  y  de  una  cierta  manera
de  vivir  de  los  ciudadanos,  caracterrsticas  del  tiempo  de  paz,  haya  que  ha—

cer  frente  a  unaguerra.fortiori  cuando  no  se  la  puede  ver,
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1  -  EL  O BSTACULO  DE  LAS  ACTITUDES  INDIVIDUALES

El  primer  obstáculo  que  se  presenta  a  cualquier  organización
de  la  lucha  antisubversjva  procede  de  las  personas.  Hablando  de  la  subver
sión  actual  que  hay  en  el  entorno,  se  puede  hacer  una  especie  de
de  las  actitudes  o  de  las  reacciones  de  los  interlocutores  (2):

LOS  INCREDULOS  Y  ESPIRITUS  FUERTES

Informados  o  creyéndolo  estar,  esta  categorra  “no cree”  en  la
subversi6n,  Para  ellos  la  subversión,  como  si  Euera  el  ogro  de  las  fábulas,
el  hombre-lobo  de  los  cuentos  de  ni?ios  o  el  monstruo  de  Loch-Ness,  esurn
UimagjflcjfltI  de  los  obsesos  Orgullosos  de  su  esptritu  fuerte  y  de  su  pers

picacja  en  descubrir  los  “embustes”,  se  consideran  inteligentes  y,  cuando
no  ridiculizan  al  interlocutor  por  amistad,  dicen  que  Conviene  “desdrama
tizar”  la  situación,

Los  desórdenes  para  ellos  no  son  ni  más  ni  menos  significati
vos  que  la  turbulencia  de  todas  las  épocas;  los  manifiestos  revolucionarios
son  groseras  fanfarronadas  ‘tque  no  engaíían  a  nadie”  ,  y  que  se  renuevan
desde  siempre.  Insisten  complaciéntementé  en  el  peligro  de  tomar  lo  ima
ginario  por  real.  Subrayan,  a  modo  de  ‘1explicacit  el  conflicto  de  las
generaciones,  la  necesidad  de  expansión  de  todos  los  jóvenes,  los  comple
jos  personales,  y  la  oposición  polftica  normal.

Para  ellos,  las  violencias  de  las  que  son  teatro  todos  los  pat
ses  occidentales,  deben  considerarse  corno  barullos  de  estudiantes  y  uni——
versitarios  o  como  manifestaciones  reivindicativas  que  se  hacen  violentas
porque  el  “estado  de  ánimo  actual  es  la  vioiencjI,  La  sorprendente  sin—
cronización  de  las  acciones  es  pura  coincidencia  e  incluso  exageración  teñ
denciosa,

Este  tipo  de  interlocutor  no  prestará  pues,  en  el  mejor  de  los
casos,  más  que  una  atención  educada  y  entristecida  a  la  idea  de  luchar  con
tra  la  subversión,

LOS  CALCULADORES  -  OPORTUNISTAS.

Ya  hemos  tratado  de  los  individuos  (3)  (incluso  altas  personalj

dades)  que  habituados  a  ver  cada  ma?iana  de  d6nde  sale  el  sol  para  organi
zar  su  forma  de  comportamiento  durante  el  dta,  se  interesan  por  la  subver
sión  en  la  medida  de  que,  pensando  eñ  la  victoria  posible  de  sus  beneficia—
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nos,  “toman  sus  precauciones”  y  llegan  hasta  subvencionar  secretamente  a
los  grupúsculos  y  a  los  peri6dicos  más  “comprornetidos  La  idea  de  lucha
contr.a  la  subversión  desencadenará  ensu  espnitu  un  nuveo  cálculo  con  vis
tas  a  decisiones  preventivas  egorstas  No  hay  pues  que  esperar  n a  d a  de
ellos.

LOS  CREDULOS  EN  EXCESO.

Lo,s  crédulos  son  las   buenas”  cuyos  cargos  de  concien
cia  ya  hemos  comentado  antes  (4)  Por  oposición  a  los  incrédulos  merecen
bien  el  apelativo  de  “crédulos”  Al  igual  que  un  determinado  hombre  poirti
co  ajeno  a  los  desórdenes  declaró  en  Mayo  de  1968  que  “él  estaba  de  acuer
do  con  la  revoluci6nU  y  se  vera  conducido  a  la  presidencia  de  la  República
por  una  sublevación  popular  que  él  se  imaginaba,  también  nuestras  “almas
buénas”,  enámoradas  de  los  derechos  imprescriptibles  de  la  persona  huma
na  y  de  todos  lós  valores  invocados  por  la  acción  psicológica  subversiva,  —

       
valoresinvocadosporsupropaganda.

Consideran  con  respeto  “la  prodigiosa  creatividad” de esta  ju
ventud,  con  nostalgia  su  dinamismo  conquistador,  con  simpatra  ‘tsus  esf.uer
zos  por  salir  de  una  civilización  tecnocrática  opresiva”,  Los  “bobalicones”
créen  que  “la  policra  ha  empleado  gases  de   cuando  Cohn—Bendit
lanza  con  su  pi’cara  seguridad  esta  enorme  patraíia,  Creen  que  la  sociedad
es  sólo  consumo”  y  que  en  ello  está  su  vicio  fundamental  (5), a  partir
del  momentó  en  que  se  inventó  este  siogan  ariti—americano;  creen  que  la  so
ciedad  está  blóqueadaI  ,  cuando  este  slogan  sustituye  al  anterior;  creen  -

en  el  izquierdismo  profundo  deJesucristo,  cuando  un  cura  católico,  rodea

dode  sus  esposas  y  en  lugar  en  el  que  figura  bien  visible  su  Trinidad  (Maó,
Ho—Chi—Minh,  y  Che  Guevara),  hace  para  ellos  una  nueva,  exégesis  de  los
textos  básicos  de  la  religión.

¿Hay  en ellos una preocupación oscura por su seguridad que les
impulsa  en la dirección del viento que sopla? Es muy  improbable, ya queso

lo son unos bobalicones.

Los  crédulos en. exceso se enrolarán, se harán militantes y lan
zarán  bombas  con lealtad y buena conciencia, Son los únicos creyentes  de
esta  aventura, Serán los porta—estandartes y luego el escudo que necesitan
los  grupos,  los  ‘cuales desarrollan seriamente la guerra con objetivos total
mente  distintos del angelismo de los ingenuos.
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Sin  embargo  es  preciso  guardarse  de  transponér  la  inocencia
móral  de  estos  bobalicones  en  innocuidad  polttica  Los  “tontos  útiles”  son
la  fuerza  de  choque  de  la  subversi6n  en  la  medida  en  que  constituyen  proba
blemente  ms  del  30%  de  los  efectivos  lanzados  a  la  acciÓn  (6)  y  ms  d  e  1
80%  de  los  “simpatizantes”  por  idealismo  polrtico,  los  cuales  realizan  en
los  puestos  en  que  se  encuentran  y  de  un  modo  benévolo,  un  trabajo’consi—
derable  de  zapa  del  poder  en  beneficio  de  la  subversión,

Para  los  “tontos”,  la  idea  de  lucha  contra  la  subversión  es  úna
movilización  reaccionaria  y  conservadora  que  hay  que’  denunciar,

LOS  DERROTISTAS,

Estos  no  tienen  ni  siquiera  la  conciencia  aguda  de  su  cobardra,
conciencia  que  tenra  Edouard  Deladier,  al  parecer,  al  regresar  de  Munich
después  de  haber  abandonado  Checoslovaquia  a  Hitler  (7),

Lo  que  se  denominaba,  en  aquel  tiempo,  “el  esprritu  de  Munich!1
y  luego  refiriéndose  a  las  personas,  los   es  un  deseo  de  paz
tal,  que  consiste  en  abandonarlo  todo  al  agresor  con  la  esperanza  de  que  —

este  gesto  le  valdr&.a  su  autor,  como  compensación,  el  respeto  y  la  consi
deración  al  propio  tiempo  que  sella  la  promesa  del  agresor  de  no  desenca
denar  la  guerra.

A  diferencia  de  los  “tontos  útjles”,  los  derrotistas  no  compar
ten  la  concepción,  las  motivaciones  ni  los  objetivos  de  los  agentes  subver
sivos  .  Los  considera  solamente  como  socios  leales  en  un  contrato  que  se
va  a  establecer,  y.toma  los  excesos  de  furor,  las  reivindicaciones  vehe——
mentes.y  los  valores  ,invocados,  como  signos  verdaderos  de  una  firme  ópo
sición  ideológica  y  poirtica,  respetable  como  toda  opinión,

1-lay  sin  embargo  estulticia,  en  su  actitud,  ya  que  cree  al  otro

de  buena  fe  y  admite,  por  consiguiente,  laposibi.lidad  de  negociar  con  vis
tas  a  lograr  un  compromiso  que  satisfaga  a  ambas  partes,  La  magnrfica  de
mostraci6n  de  Hitler  a  Chamberlain  y  a  Daladier  en  1938  no  edific6U  a  na
die.  “El  bluff  triunfó  una  vez   escribió  Chakotrn  (°,  Ct,  ,  421  )
Hy  esta  vez  sobre  el  escenario  internacionalU,  A  partir  de  este  momento
podramos  estar  seguros  de  que  siempre  ocurrirra  lo  mismo;  solamente  los
dirigentes  de  los  parses  democráticos  se  obstinaban  en  no  comprender  los
principios  de  acción  de  Hitler,  Esperaban,,ganar  la  partida  con  pequeños  me
dios,  con  expedientes,  recurriendo  a  viejos  métodos  anticuados  a  la  diplo
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macia..,  El  bluff  triuxfaba  sobre  el  razonamiento,  paralizando  la  respues
ta  con  la  misma  moneda,  realzando  casi  el  embrujamiento”.

Como  lo  dijo  Fabre—Luce  (en  Historia  secreta  de  la  conciliación
de.Munich,  1938)  “porque  se  ha  llegado  por  fin  a  celebrar  una  conferencia
se  considera  que  los  aliados  han  tenido  éxito,  si  bien  la  conferencia  en  cues
tión  ha  consistido  en  esencia  en  aceptar  las  propuestas  del  adversario”.

En  relación  con  los  atentados  y  con  los  secuestros,  podrra.n  ci—
terse  algunos  ejemplos,  menos  benignos.  Lo  esencial  es  caracterizar  el  es
prritu  de  Munich  en  sus  aplicaciones  modernas  a  las  situaciones  amenazan

tes  y  a  lbs  chantajes  creados  por  la  subversión.  El  derrotista  ignora  una
sola  cosa,  y  es  que  su  capitulación  no  evitará  la  progresión  de  las  exigen--
-cias  y  que  finalmente  no  impedirá  la  guerra  (8).  La  astucia  fundamental  es

la  insinuación,  por  los  agentes  subversivos,  de  que  hay  dos  partidos  en  el
seno  del  adversario,  el  partido  de  la  paz  y  el  partido  de  la  guerra.  Perte
necen  al  bando  de  la  guerra  todos.  los  que  se  oponen  a  sus  exigencias;  son
del  bando  de  la  paz  lo,s  que  ceden  a  estas  mismas  exigencias.  Esos  mismos
son  en  cualquier-caso  “inocentes  y  desesperados”.

El  derrotista  es  sinceramente  un  amigo  de  la  paz;  contempla  —

con  terror  los  trjesgoshI  que  hacen  correr  los  !partjdariosIt  de  la  guerra,y
acepta  asr  impircitamente  la  categorización  impuesta  a  la  opinión  por     la

propia  subversión.  Gracias  a  este  procedimiento,  Duff  Cooper,  por  ejem
plo,  fue  acusado.de  violencia,  acusación  que  fue  coreada  por  los  agentesde
la  subversión  hitleriana  y  por  los  “tontos  útjles”  ,  todos  “agobiados  e  india
nados”  por  su  actitud.

Los  derrotistas  rechazarán  pues  la  idea  de  lucha  contra  la  sub
versión  como  manifestación  de  una  voluntad  de  guerra  que  pone  en  peligro
su  negociación.

LOS  CINIICOSO

Con  una  sonrisa  sardónica.,  los  crnicos  esperan  del  futuro    el
gran  desengatio  de  los  revolucionarios  y  de  sus  aliados  .  Conscientes  de  la
existencia  de-  una  actividad  subversiva,  de  sus  técnicas  y  de  su  poder  de  fas

-  cinación  de-  los  esprritus,  ponen  su  oposición  en  las  manos  de  una  especie
de  Providencia  e  imaginan  el  estupor  de  los  militantes  cuando,  despuésde
laconquistadelpoderporlosgruposrevolucionarios,  la  propaganda  de  in
tegración  y  el  terror  policiaco  pondrán  brutalmente  fin  a  su  suefio.
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Recuerdan  con  satisfacción..,  el  minuto  de  desilusión  de  Ro——
hem  y  de  sus  muchachos  cuando  tuvieron  que  darse  cuenta  de  que  sus  ami-O
gos  de  la  vrspera  venran  a  asesinarlos  por  haber  crerdo  demasiado  en  el  so
cialismo.  ,,  la  vuelta  a  la  realidad  de  los  cubanos  después  de  diez  aFiosde
castrjsmo,  .,,  los  sentimientos  extratios  que  deben  experimentar  los  “fie
les  compa?ierosTl  cuando  son  arrestados  y  encarcelados  después  de  la  victo
ria  del  partido.

En  su  papel  de  observadores  vigilantes  y  pesimistas,  los  ci’ni—
cos  comprueban  hasta  que  punto  la  excitación  de  la  crrtica  subversiva  y  de
la  agitación,  efectuada  en  primer  lugar  pór  los  agentes  subversivos,  se
vuelve  contra  los  primeros  objetivos  de  la  guerra  psicológica,  Dirigiéndo
se  a  los  medios  estudiantiles,  a  los  jóvenes  obreros,  los  dirigentes  de  la
actual  subversión  han  hallado,  desde  luego,  un  terreno  de  maniobras  ideal
unos  ánimos  muy  predispuestos  a  la  oposición,  a  la  sublevación,  a  la  des
consideración,  pero  la  operación  ya  no  es  Mcii  de  controlar,  Los  grupos
contestatarjos  se  ponen  a   a  sus  dirigentes,  a  fraccionarse,  a
construir  una  multitud  de  ideologras,  Cualquier  “peque?ío  jefe”  quiere  con
vertirse  en  jefe,  y  si  tiene  cuatro  seguidores,  produce  una  escisión  tan  es
pectacular  como  leposible,  comi.ehza  a  nuclearizar  su  antiguo  grtipo  de
filiación  y  rompe  la  unidad,

Después  de  la  revolución  internacional,  cuado  cada  pars  o  ca
da  región  gracias  a  un  jefe  ms  poderoso  que  los  dem.s,  haya  sido  coloca
do  en   mediante  la  integración  forzada  y  el  terror,  el  ci’nicopre
vé  lo  que  Spengler  denominaba  “la  guerra  de  los  Césares”,  perrodo  en  el

que  los  dictadores  de  igual  ideologra  de  referencia  se  hacen  la  guerra  a
muerte  entre  si’  en  nombre  de  la  fidelidad  al   córnún  y  para  exter—
minar  a  los  

Dentro  de  esta  perspectiva,  las  irritaciones  y  manifestaciones
de  los  j6venes   o  los  manifiestos  pomposos  de  los  
tés  de  Paz”  y  otros  movimientos  subversivos,  son  con  toda  evidencia  corn
pietamente  ridi’culas,

Para  los  ci’nicos,  la  lucha  contra  la  subversión  es  inútil,  Re
fugiados  en  su  imaginación  consoladora,  no  actúan  y  con  ello  dejan  el  carn
po  libre  a  la  subversión,  viendo  cómo  se  extiende  sin  desagrado,
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LOS  CONVENCIDOS’

Existe  toda  una.gama  de  intensidades  entre  los  convencidos  y
los  que  podrran  denominarse  “obesos”,  Estos  tienen  “subversioni.ti.s’.’,  de
un  modo  similar  a  como  en  1939  se  tenra  uespionitislt,  Todo  lo  que  pasa  es
expresivo  y  significativo  de  una  acción  subversiva.  La  debilidad  de  carc—
ter  de  un  cierto  Ministro,  incrédulo  y  amorfo.,  lo  convierte  en  agente  sub—
versivo.  Todo  estudiante  que  arme  desorden  esta  “teleguiado”  por  los  gru
pos  maoistaS.

Para  los  púramente  ‘   la  subversión  está  en  todas
partes  y  su  ?!gaizaciónI  tiene  proporciones  tentaculares  Determinados
periodistas  nacionalistas  la  denuncian  vigorosamente:

“Al  nivel  de  la  acción  en  los  liceos  de  Francia,  existe
un  Comité  de  coordinación  de  las  luchas  estudiantiles”  se

reagrupa  principalmente  a  los  militantes  del  P.S.U,  de  lajuven—
tud  estudiante  cristiana  (J.E.C.)  y  otros.  Este  Comité  parece  de
sempeñar  en  Parrs,  pero  sobre  todo  en  provincias,  el  papel  de
agente  de  enlace  de  los  diversos  institutos.,  Sus  miembros  se  reu
nen  varias  veces  por  semana  en  la  sede  de’  la  J.E.C.,  de  la  calle
Linné,  en  la  que  hay  organizado  un  servicio  en  permanencia.  Se
ha  constiturdo  un  fichero.  En’  la  sede  de  la  J  .E  .C.  se  reune  el  Co
mité  de  cooridinación  intertécnica  que  desempeña  unpapel  análogo
en  relación  con  los  alumnos  de  los  institutos  y  colegios  técnicos  —

(...)  Él  enlace  con  los  ‘partidos  révolucionarios  propiamente  di  ——

chos  se  hace  de  varias  formas:  por  un  lado  por  los  profesores  de
filiación  P.S.U.  de  todos  los  establecimientos  que  actúan  de  ínter
medianos  con  el  Comité  Central  del  P.S.UI,  en  íntimo  enlace  con
la  Asociaci6n  de  jóvenes  para  el  socialismo  (A.J.S.;  por  otro,  a
través  de  los  religiosos  de’  los  liceos  que,  en  su  mayorra  (  como
‘lo  atestiguan  los  trabajos  de  los  Estados  generales  de  los  Capella_
‘nes  de  la  Enseñanza  pública)  garantizan  y  apoyan  las  violencias  de
extrema  izquierda...

A  un  nivel  internacional,  la  coordinación  para  Europa
se  hace  a  través  de  Albania,  y  para  el  mundo  occidental  en  su  co
junto,  por  los  organizadores  de  las  conferencias  tricontinentales
de  la  Habana  ,  quienes  son  también  responsables  de  los  centros  y
cursos  deformación  poirtica  y  militar,  etc.,  etc.,”.
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r            N os  e nc  o n t  r  a m os  pues  en  los  boides  de  la  psicosis,  peli
grosa  en  sr  misma.  pues  puedé  conducir  a  reacciones’  ciegas,  Tampoco  pue
de  corikolarnos  saber  que  la  psicosis  es  general,  que  las  organizaciones  iz
quierdistas.  v:en.la  mano  de  la  CI.A.  en  todas  las  operaciones  de  la  poli—
cra’,  y  que  Stalin?  en  sus  tiempos,  como  muchos  comunistas  ortodoxos  de
hoy,  también  vera  por  por  todas  partes,  trotskystas  (banda  de  saboteado..
res  ),  agentes  de  diversión,  espias  y  asesinos  tta  sueldo  de  los  servicios
de  espionaje  extranjeros  (9),

Mantengámonos  dentro  de  la  hipótesis  de  una  relativa  obj  etivi—
dad  y  obsérvemos  que  en  este  caso,  la  idea  de  lucha  contra  la  subversión
(que-será  aceptada  con  entusiasmo)  depénde  prácticamente  del  poder  real
o  de  la  audiencia  de  que  dispone  el  interlocutor,  asr  como  de  los  irmites
impuestos  por  el  Derecho  a  su  posible  acción,                     -

No  es  pues  solamente  difrcil  hacerse  oir  cuando  se  habla  de  lu
cha  contra  la  subversión,  es  difi’cil  no  pasar  por  partidario  ciego  de  la  gue
rra  o  por  “obeso’!  del  problema,  lo  que  se  encuentra  es  la  inercia  de  las
masas  ya  neutralizadas  por’  la  subversión,  y  también  la  existencia  de  leyes
y  de  códigos  que  no  han  previsto  una  defensa  adecuada.     -

II.  -LAS’  DISPOSICIONES:  ORDINARIAS  ‘bE  LA  LEY.

La  República  es,  en  primer  lugar,  la  1ibetad  de  opirlión  y  de.
exprésión,  Restringir  o  prohibir  la  propaganda  serfa’  ‘violar  la  libertad  de’
información,  Eñ  nombre  de  este  principio,  que  paraliza  las  reacciones  de
los  Estados,  la  subversión  reivindica  la  libertad  de  actuar  y  de  extenderse,

La  f6rmula  “no  hay  libertad  para  lbs  enemigos  de  la  libertad”,
fórmula  que  podrra  servir  a  los  Estados  para  limitar  su  liberalismo  mor—:  -

tal,  no  conviene,  en  buena  lógica,  a  la  lucha,  contra  la  subversión  pues  és
ta,  como  propaganda  tendenciosa  para  desacreditar  el  poder  y  preparar  —  -

(por  la  acción  sobre  la  opinión  pública)  su  debilitamiento  y  su  carda,  se
presentacomoluchacontralosenemigosdelalibertad.  La  actividad  crr—
tica  y  negativa,  aliada  al  estrmulo  de  la  espontaneidad  individualista  y  a-n-  --

tisocial,  fose  acepta  del  mismo  módó  que  la  propaganda  blanca  en  favor
de  un  régimen  dictatorial  o  de  una  se  dición  propiamente  dicha

“Los  hombres  libres  están  contra  el  Estado’;  los  defensores  de
la  República  son  opresores,  enemigos  de  la  libértad”,  este  siogan,  del  que
hemos  visto  su  sfl  mecanismo,  se  convierte  en  evidencia  por  efecto  de
su  repetición,  Si  la  libertad,  para  los  soldados  que  actúan  en  la  guerrasi-
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:co].ógica  contra  los  estados  de.  tipo  occidental,  es  la  libertad  para  desarro—
llar  la  guerra  de  la  manera  que  quieren,  es  evidente  que  todo  Loque  se  opon
ya  a. su  libertad  ha  de  combatirse  o  rechazarse,  para  el  propio  éxito  de  .  su
misión.

Desgraciadamente,  los  Estados  ignoran  que.  están  en  guerra.  —

uNo  parece,  escribe  Ellul  (op.  cit.,  p.  261)  que  las  democracias  hayan  cor

prendido  todavra  que  la  guerra  fr!a  (10)  ya  no  .es  un  estado  excepcional,  un
estado  análogo  a  las:  guerras  calientes  ,  sino  que  se  ha  convertido  en  un  esta
do  permanente  y  edémic&t,  Para  los  gobernantes  de  los  Estados  de  tipo  oc
cidental,  no  estamos  en  guerra;  tal  vez  estamos  entre  dos  guerras,  pero  de
momento,  hay  paz.  Esperan  la  declaración  6fiilde  guerra,  y  los.  Estados
mayDres  siguen  calculando  el  número  de  cinturones  para  el  caso  de  una  mo
vilización  general.

Y  sin  embargo  estamos  volensnolens  en  guerra,  pero  .con  un  cÓ
dig.o,  unas  leyes,  un  derecho...  de  tiempos  de  paz..  Domina  el  ridulo  en
esta  situación  definida.

“Nadie  ha  pensado  nunca  en  lo  que  habrta  que  hacer  ante  una  si
tuación  comó  la  que  prevalece  hoy  en  TurquiaU,  deda  el  24  de  abril  de  1971,
el  Presidente  turco  Nihat  Erim  (entrevista  concedida  al  periódico  francés
Monde).

Se  sabe  por  ejemplo  que  los  secuestros  de  aviones  -

no  están  previstos  en  el  Código  Penal  ,  luego  sus  autores  solo  pue
den  ser  perseguidos  por  “llevar  armas”.  Más  aún,  cuando  laag
sión  y  secuestro  se  produce  (cosa  que  es  lo  más  frecuente)  des
pués  del  despegue  del  avión  y  por  encima  de  un  .territorio  extran
jero,  el  Derecho  estima  que  la  agresi6n  se  ha  cometido  fuera  del

territorio  nacional  y  no  .se  puede  perseguir  al  agresor.  ¿Corres
ponde  al  pars  sobrevolado  en  el  momento  de  la  agresión  el  plan
tear  y  désarrollar  la  acusación.?

Se  llega  a  sr  a  verdaderos  callejones  sin  salida  jur
dica,  a  unos  embrollos  delirantes.

Y.  Courriere  nos  da  (op.  cit,,  p.  425)  otro  ejemplo:
!Como.qi.iera  que  en  Argelia  en  1954  no  se  desarrollaban  más
que  operaciones  de  policra,  y  dado  que  lo  civil  primaba  sobre  lo

militar  (11)  ,  cada  soldado  muerto  era  considerado  vrctima  deun
crimén,  y  pór  óonsiguiente,  su  cadaver  debra  ser  objet9  de  una
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autopsia  (de  acuerdo  con  la  ley).  El  juez  de  instrucción  (encarga
do  normalmente  del  asunto)  podra  incluso  y  se  hizo  más  de  una
vez—  solicitar  la  reconstjtucjón  del  crimen,  Las  primeras  vrcti
mas  del  “Todos  los  Santos  Rojo  füeron  examinados  de  esta  for
ma  escrupulosa”  (12).

“Antés  incluso  deque  el  proceso  se  abra5  escribran
Pierre  y  Renée  Gosset  el 5 de Junio  de  1971,  se  sabe  que  la  justi
cia.  será  incapaz  de  llevar  ante  1ós  tribtnales  a los  hermanos.  Be—
rrigan,  los  dos  curas  acusados  de  haber  querido  dinamitar  los  sÓ
tanos  del  Congreso  y  de  secuestrar  a uno  de  los  colaboradóres
del  Presidente  Nixon0  Más  que  demostrar  su  inocencia,  su  deÍn
sor  ha  anunciado  su  intención  de  impedir  la  acusaci6n  de  probar
su  culpabilidad0  Sostieneque  el  expediente  del  Fiscal  ha  sido
constiturdo  con  documentos  ilegalmente  interceptados  o  con  notas
de  escucha  telefónica  que  no  autoriza  la  ley,  Ironra  de  la  situa  —

ción,  este  abogado,  Ramsey  Clark,  es  él  ex-Ministro  de  Justi—
•

Cuando,  siguiendo  dentro  de  esta  irnea  irónica,  450
•  estudiantes  (13)  firman  un  dociimento  en  el  que  se  acusan  de  ser

los  autores  del  secuestro  arbitrario  del  rector  y  del  decano,  los
juéces,  que  tienen  cinco  culpables  notorios,  se  preguntan  si  es
tas  declaraciones  (que  vienen  a  reforzar  las  declaraciones  dé
inocencia  de  los  cinco  arrestados)  no  presentan  un  caso  jurfdico
difrcil,  ya  que  el  derecho  considera  las  declaraciones  espontáns
de  un  culpable.,  pruébas  maestras  de  la  inculpacióñ  pero.no  hay
nada  previsto  para  el  caso  de  que  existan  450  autores  de  declara
ciones  éspontáneas  pára:  un  mismo  cargo.

Está  claro  que  el  Código  penal  contiene  disposiciones  ordina-
rias  contra  las  organizaciones  sediciosas,  los  complots  contra  la  seguri-—
dad  del  Estado,  la  reconstitución  de  ligas  disubltás,  los  atentadós  polrticos,
etc,  Aqur  y  allá,  se  llevan  a  cabo  acciones  de  represión  con  los  medios  dis
ponibles  pero  es  preciso  esperar  a  que. se presente una  que justi—

fique legalmente  la  operación  de  la  policra,,

Tokio  (según LeMonde  del 15 de Marzo  de 1971): -

t1Más  de 40 000 policras  lanzaron  el  vier  nes  pasado  una  serie  de
operaciones  contra los lugares de reuniÓn  y  los  locales  del  Ejr
cito   ,  organización  de  extrema  izquierda  estudiantil  sospe
chosa  de  querer  raptar  al  Primer  Ministro  Eisaku  Sato  y  a  otras
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personalidades  La  intervención  de  rá Pólicra  se  hizo  tomando  co
mo  pretexto  una  serie  de  ataques  a  bancos  y  oficinas  de  Correos
algunos  de  ellos  causantes  de  la  muerte  de  personas,  des  encaden
dos  por  el  “Ejr1cito  Rojo”  al  objeto  de  reunir  fondos  .  “El  Ejr—
cito  Rojo  habra  organizado  el  secuestro,  en  la  Primavera  de  1970

de  un  Boeing  707  de  las  Japan  Air  Lines  sobre  Corea  del  Norte”

El  clamor  indignado  de  la  prensa  izquierdista  mundial
contra  el  girnen  “militarista  fascista  del  Japón  que  actúa  conme
ras  sos  pechas  (probabi  ementéprefabricadas)  con  desprecio  de  los
Derechos  universales  del  hombre”  ,  solo  se  calmaron  cuando  se
supo  que  la  policra  no  habra  arrestado  a  nadie,

Montreal  (LeMonde,  16  de  Abril  de  1971).  Raymond
Cormier,  que  habi’a  sido  arrestado  durante  la  “crisis  de  Octubre”
(14)  y  estaba  acusado  de  pertenecer  al  Frente  de  Liberación  de
Quebec,  de  haber  encomiado  sus  objetivos  y  de  haber  distribufdo
su  manifiesto,  ha  sido  declarado  inocente  por  el  tribunal.  Sigue
bajo  la  acusación  de  Iconspiración  sediciosa”  pero  ha  obtenido  su
puesta  en  libertad  bajo  una  fianza  de  950  dólares.  Ha  sido  defendi
do  por  el  Abogado  Lemieux,  acusado  a  sü  vez  de  pertenecer  al  F.
L.  de  O.  Por  el  contrario  (sic),  dos  personas,  Richard  Therrien
y  su  hermana,  que  habran  dado  cobijo  en  su  apartamento  a  los  se
cuestradores  de  Pierre  Laporte  (ejecutado  por  el  F.L.Q.)  han  Sj

do  condenados  a  un  año  de  prisiónt

Londres.  La  hermosa  Leila  Khaled,  soldado  del  Fren
te  de  Liberación  de  Palestina,  miembro  de  los  comandos  que  se
cuestraron  en  septiembre  de  1970  los  Boeing  de  la  Swissair  y  de
la  T  .W  ,A.,  ha  sido  puesta  en  libertad  y  entregada  a  sus  amigos
que  amenazaban  a  los  pasajeros—rehenes  de  los  tres  aviones  rap
tados  posados  en  pleno  desierto  de  Jordania  si  no  era  puesta  en
libertad  inmediatamente.  “Nuestra  causa  ha  triunfado  por  que  es
justa,  comenzó  el  jefe  del  F.L.P.,  “y  los  acusadores  tenran  un
mal   Y  para  citar  solamente  un  ejemplo,  un  serna—
nario  francés  en  apariencia  neutro,  comenta  en  estos  términos  la
captura  de  unos  300  rehenes  civiles:  “Qué  quieren  los  palestinos?.
Deteriorar  por  la  violencia  y  la  desmesura  las  oportunidades  de
una  paz  que  les  ha  olvidado,  y  de  un  mismo  golpe,  imponerse,ell
los  parias,  portadores  de  un  terror  ingenuo,  como  interlocutores
de  las  grandes  potencias”.  (L’Express).
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París.  En  la  f&brica  Renault-Billancourt,  el  ‘gru

•po  obrero  anti-policiaco”  oranizado  por  los  maoistas  saquea
el  27  de  Enero  las  oficinas  de  un  encargado  Sr.  ,,  En  ios  días
que  siguen,  el  peribdico  Lacausedupeuple  comenta  esta  ac-—
ciún:  El  Sr,  ,.  se  ha  tomado  díez  días  de  vacaciones,  los  de—
m&s  jefes  se  anonadan.  Ningún  muchacho  ha  sido  arrestado  ni
tan  siquiera  molestado,  V!Es  la  victoria!  ,

Lens  (Pas-de-Calais),  12  de  Diciembre  de  197Q,Ei
1SOCOrrO  Rojo”  (organismo  de  enlace  y  de  coordinaci6n  de  ios

movimientos  de  extrema  izquierda)  ha  instituído  un  tribunal  del
pueblo,  Seis  militantes  maoistas  debían  comparecer  anteuntrí
bunal  el  14  de  Diciembre  para  responder  de  uh  atentado  con  ex
plosivos  cometido  contra  las  oficinas  de  las  Houilleres  de  He——
nin—.Lietard  En  nombre  de  “Socorro  Rojo  ,  Jean  Paul  Sartre,
ante  el  tribunal  del  pueblo  constituído  el  12  de  Diciembre,  acu
s6  de   con  premeditacj6ri  a  las  Houilleres  (Hullerías),
culpables  de  una  catástrofe  ocurrida  el  4  de  Febrero  de  1970  en
un  pozo,  hecho  que  ocasionú  la  muerte  de  16  mineros”,

Epílogo:  el  20  de  Diciembre,  después  détres  días
de  audiencia,  los  maoistas  que  comparecieron  ante  el  tribunal
de  Seguridad  del  Estado  fueron  absueltos,  Todos  los  per6dicos
aliados  comentaron  esta  noticia  corño   política  ,

Los  ejemplos  son  diarios.  La  legalidad  repúblicana  dispone  de
unos  medios  irrisorios  para  luchar  y  no  parece  darse  cuenta  de  que  se  tra
ta  de  su  propia  supervivencia,  Sin  embargo,  no  faltan  las  advertencias,  
trata  de  romper  el  juego  dé  la  legalidad  burguesa”  sé  lee  en  ji1968v,ensa
yogeneral,  obra  editada  por  Maspero  y  escrita  por  un  profesor  (designado
por  la  República)  de  la  Universidad  de  Vincennes,

Dentro  de  esta  misma  línea  aparecen  las  tentativas,  llevadas  a
cabo  por  los  Estados  amenazados,  para  luchar  contra  las  guerrillas  revolu
cionarias,  Según  el  especialista  norteamericano  S.  Griffith,  no  hay  armas
modernas  capaces  de  liquidar  alas  guerrillas”,  James  Eliot  Gross  (en  Ui

tadasguerrillas,  Río  de  Janeiro,  1965)  examina  largamente  por  su  parte,
lo  que  M  denomina  ‘las  guerras  no   ,  pasando  revista  con
minuciosad  a  los  medioslogísticós  de  quedisponen  las  fuerzas  guberna-
m  enties:  sistema  de  comunicacioñes  por  carretera,  fer’roviarias,  telfoni—
cas,  etc,,.,  y  observa  que  todos  estos  mediós  pueden  ser  saboteados  por

pequePios  grupos  de  tres  o  cuatro  personas,  e  incluso  por  elementos  aisla——
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dos  actuando  con  un  plan  preestablecido0  Se  pierde  en  detalles  sobre  el  ar
mamento  utilizable,  en  particular  los  helic6pteros,  para  concluir  demos——
trando  su  ineficacia,

Las  tres  operaciones—clave  a  las  que  recurren  Griffith  y  Gross
son:  localizaci6n,  aislamiento,  estirpacin,  Al  igual  que  todos  los  milita
res  encargados  de  misiones  antiguerrillas,  nuestros  autores  éstn  obnubil
dos  por  el  terreno  y  por  la  organizaci6n,  casi  obsesiva,  de  una  tácticaso
breelterreno.  Hemos  demostrado,  ampliamente,  en  este  trabajo,  que  los
medios  de  acci6n  de  la  subversi6n  son  psicól6gicos,  Los  militares  parecen

también  prisioneros  del   al  igual  que  lo  son  los  jueces  del  “c6digo
de  tiempo  de  paz”,

III,-  LOS  MEDIOS  EXTRAORDINARIOS.

Para  hacer  frente  a  tal  o  cual  acci6n  que  afecta  repntinamente
a  un  punto  sensible  del  sistema  politico  establecido,  es  decir,  en  primer  lu
gar  a  la  seguridad  de  las  personalidades  o  si  se  quiere  a  la  seguridad  del
Estado,  ciertos  gobernantes,  muy  recientemente  ,han  recurrido  a  medios  e
traordinarios,

Digamos  inmediatamente  que  el  empleo  de  estos  medios  es  ac
gido  por  la  prensa  mundial  (escrita  y  hablada)  como  “incalificables  atenta
dos  a  las  libertades  individuales”,  lo  que  arrastra  a  la  protesta  a  una  parte
de  la  opini6n  pública.  En  ello  hay,  evidentemente,  una  aplicación  de  la  t€c
nica  descrita  antes:  provocacin—represi6n—  llamamientos  indignados  a  la
unidad  contra  la  represi6n.  Esta  situaci6n  psicol6gica  arrastra  a  los  gober
nantes  (siempre  preocupados  de  la  opini6n)  a  tres  tipos  de  reacciones:  bien
a  decretar  leyes  nuevas,  de  un  contenido  ruidoso,  con  la  sola  finalidad  de
intimidar  a  los  agentes  de  la  subversi6n  (asi  por  ejemplo,  tenemos  en  Fran
cia  la  ley  sobre  “los  gamberros”  en  1970,  o  la  ley  antiterrorista  de  Abril
de  1971  de  Suecia),  ya  sea  anunciando,  con  muchas  garantías,  que  las  me
didas  extraordinarias  son  eminentemente  provisionales,  o  bien  entrando  en
un  proceso  de  agravaci6n  progresiva  de  las  medidas  de  autoprotecci6n,que
conducen  a  la  dictadura,

Eñ  el  primer  caso,  suponiendo  que  la  ley  sea  efectivamente  pro
mulgada,  es  inmediatamente  denunciada  y  los  jueces  son  poco  predispues-—
tos  a  aplicarla,  Los  especialistas  de  extrema  izquierda  en  materia  legisla
tiva  se  dedican  a  estudiarla  y  conocerla  para  soslayarla  y  ponerla  en  ridcu
lo,  En  el  segundo  caso,  el  gobierno  es  acusado  de  aprovechar  los  des6rde
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fles’1  (e  incluso  de  producirlos  )  para  alcanzar  otros  objetivos  políticos,

El  ejemplo  m&s  típico  es  el  recurso  provisional  a
lalégislaci6n  de  guerra,  puesto  en  vigor  por  la  Provincia  de  Que
bec  después  del  rapto  del  Ministro  Laporte,  Esta  soluci6n  impli
caba  la  entrada  de  tropas  federales  y  la  entrega  de  la  autoridad
al  Gobierno  de  Ottawa,  Se  sabe  que  el  gobierno  de  Quebec  fue
entonces  acusado  (incluso  ante4as  cámaras  de  Radiotelevisjbn
francesas)  de  haber  aprovechado  esta  ocasién  para  atentar  con
tra  la  relativa  independencia  de  Quebec  y  de  haberse  Usometi__
do”  políticamente  a  los  ingleses  de  Ottawa,  Toda  la  poblaci6n  -

franc6fona  acepté  esta  interpretacién,

Otro  ejemplo:  El  Gobierno  turco  (gobierno  nuevo  —

creado  bajo  la  i3i’esiéñ’del  Ejército)  proclamé  en  la  tarde  dellu
nes  26  de  Abril  de  1971  el  estado  de  sitio  para  una  duracién  de
un  mes  en  11  de  los  67  departamentos  del  país.  Comentando  es
ta  medida  el  Ministro  de  Justicia,  portavoz  del  Gobierno  ,  de
claré  que  se  trataba  de  “hacer  frente  a  un  estado  de  sublevacién
activa  contra  la  Reptiblicá  y  la  Patria.  El  Gobierno  sería  autorL
zado  a  actuar  mediante  decretos-leyes,  La  legislacién  correspai
diente  al  estado  de  sitio  sería  reforzada,  E1  cédigo  penal  se  ve
ría  modificado  con  vistas  a  agravar  las  penas  y  a  acelerar  e  1
funcionamiento  de  la  Justicia.  Se  crearían  Tribunales  de  Seguri
dad  del  Estado».

En  la  prensa  subversiva,  la  indignacién  torné  el  to
no  épico  para  denunciar  la   abusiva  de  los  aconte
cimientos”y  el  “finl  de  las  libertades  tradicionales  de  la  Repci
blica”,  El  Gobierno  fue  acusado  de  haber  explotadá  los  inciden
tes  para  obedecer  a  una  presibn  de  los  Estados  Unidos  (sierripre
los  mismos)  tendente  a  impedir  el  trénsito  por  carretera.  .y  por
aire  sobre  el  territorio  turco  de  material  de  guerra  indispensá!-1

ble  para  la  lucha  heréica  de  los  pueblos  arabes  contra  el  impe—
rialismo  sionista  responsable  de  la  guerra.

La  tercera  reaccién,  la  ms  radical  y  la  ms  peligrosa  condu—
a  uptotalitarismo  del  que  uno  puede  preguntarse  (15)  si  en  el  fondo  no

es  deseado  por  la  subversién,  como  etapa  intermedia  de  su  misi6n,  pero  —

que  es  por  definicién  y  con  certeza  el  final  de  la  República,
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IV,  -  CONTRATERRORISMO  Y  CONTRASUBVERSION.

Hitler  escribi6  en  alguna  parte  dentro  de  MeinKampf  a  pró
p6sito  de  la  eficacia  de  la  violencia  y  del  terror  como  medios  de  subver—
si6n:  ‘1el  terror  en  el  trabajo,  en  la  fabrica,  tendrá  siempre  plenó  éxito  —

mientras  un  terror  igual  no  le  haga  frente.  Ante  las  dificultades  que  expe
rimentan  los  estados  occidentales  para.defenderse,  y  en  virtud  de  estaQ
tencia  tan  cierta  de  Hitler  se  piensa  de  una  mañera  natural  en  el  contrate
rrorismo  para  combatir  el  terrorismo  con  las  mismas  armas  que  M.

El  contraterrorismo  consiste  en  una  organizaci6n  muy  minori—
tana  que  emplea  las  mismas  t€cnicas  que  los  grupos  terroristas,  la  mis
ma  capacidad  de  guerrilla  urbana  o  rural,  y  la  misma  preocupaci5n  por  la
influencia  sobre  la  opini6n  públicas  Naceespont.neamente  por  otra  parte,
cuando  se  reunen  tres  condiciones:

1)  Neto  divorcio  entre  la  poblaci6n  y  los  grupos  terroristas,es
decir,  cuando,  a  pesar  de  su  propaganda,  los  grupos  de  acci6n  revolucion
ria  no  actúan  sobre  la  poblaci6n  ni  sobre  una  clase  de  la  poblaci6n.

2)  Nivel  elevado  de  inseguridad  en  la  poblacibn,  como  conse—
ciiencia  del  “dinamismo”  de  los  grupos  terroristas  (activos  y  eficaces)  y
de  la  incapacidad  de  las  fuerzas  represivas  (por  una  u  otra  raz6n)  para  ga—
rañtizar  esta  segunidad

3)  Existencia,  dentro  de  la  masa  abocada  al  pnico  mudo,  de
subgrupos  o  de  grupos  que  resistan  ante  este  p.nico  y  capaces  (de  un  modo
u  otro)  de  entrar  a  la  acción  directa.

As  pues,  el  contraterrorismo  es  ante  todo  una  autodefensa  dQ
bida  a  lá  carencia  del  Estado  para  procurar  la  protecci6n,  o  a  la  debilidad
de  los  medios  jurídicos  legáles,  Existe  toda  una  gama  de  acciones  de  aüto—
defensa,  que  va  de  los  grupos  organizados  de  autoprotecci6n  local  (como  es
el  caso  cuando  algunos  habitantes  de  un  núcleo  de  póblaci6n  suburbano  deci
de  organizar  un  equipó  de  autodefensa  contra  los  ladrones  -decchs,p.e.
porque  la  policía  se  vá  impotente),  hasta  la  organizaci6n  de  una  policía  na
cional  paralela  y  expáditiva  (como  el  “escuadran  de  la  muerte   en  Brásil
especializado  en  el  asesinato  de  los  bandidos  tratados  demasiado  generosa
mente  por  los  jueces  o  que  escapan  a  la  policía  regular),  o,  para  centrar
el  problema,  hasta  la  organizaci6n  de  un  ejúrcito  secreto  (que  escapa  al
control  del  Estado  impotente  o  cómplice),  y  que  toma  a  su  cargo  la  guerra
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no—convencional  contra  la  subversi6n  (caso  de  la  OIAOS.  en  Argelia  entre
1960  y  1962).

Las  acciones  de  contraterrorismo  se  calcan  del  esquema  mis
mo  de  las  acciones  terroristas:  hacer  reinar  la  inseguridad,  hacer  saltar
el  escudo  de  la  legalidad  que  juega  a  favor  de  ios  terróristas  debido  a  su  -

inadaptacibn,  ecuestrar  personalidades  preparar  atentados  contra  los
focos  y  sedes  de  la  subversi6n,  asesinar  a  los  dirigentes  enemigos,.  ejecu
tar  represalias  espectaculares  despus  de  cada  acci6n  del  enemigo,  arras
trar  con  su  ejemplo  a  otros  grupos  independientes  para  que  actuen  por  su
cuenta  en  el  mismo  sentido,  desacreditar  el  poder  oficial  y  a  sus  defenso
res.

El  contraterrorismo  permite  soslayar  la  situaci6n  aberrante
de  las  operaciones  de  guerra  perpetradas  en  tiempo  de  paz

La  organizaci6n  del  contraterrorismo,  sin  embargo,  encuen
tra  numerosos  obstáculos,  interiores  y  exteriores:

—Alniveldelasconciencias,  la  dificultad  procede  de  que  los
contraterroristas  deben  tener  las  mismas  “cualidades  y  aptitudes”  que  los
terroristas:  ausencia  total  de  escrúpulos,  autojustificaci6n  absoluta  (auseri
cia  de  culpabilidad),  superáci6n  de  todos  los  obstculos  incluídos  los  huma
ños,  insensibilidad,  etc.•,  poseer  adem.s  las  cualidades  físicas  necesarias
para  la  guerrilla  y  una  disciplina  de  tipo  militar,  Todo  esto  no  es  fcil;con
sangre  fría  y  sin  un  fanatismo  particular,  :.  ,  no  se  puede  pasar  del  esta
do  de  ciudadanos  sociable  al  de  asesino,  autor  de  raptos,de  atentados  con
bombas,  o  incendiarios

—  Delexterior,  a  los,  comandos  contraterroristas  les  esperan

nun-ierosas  dificultades:  aunque,  por  definici6n,  cuenten  con  la  simpatía  de
la  poblaci6n  (cuando  se  retinen  las  condiciones.  enumeradas  arriba),  no  de—
ben  esperar  un  apoyo  incondicional,  dado  que  esta  poblaci6n  se  halla  inse—
gura.  Ademas,  y  esto  es  lo  principal,  larepresibnporpartedelEstadoy

desusfuerzasser.muchomsdurayperseverantecontralosantiterro—
ristasquecontralosterroristas1  Este  Isegndo   se  hace  difícil  ——

mente  sostenible  para  los  comandos0

Debemos  preguntarnos  sobre  los  rn6viles  de  la  violenta  reac——

ci6n  del  Estado  (16) .  Parece  ser  que  la  existencia  de  una  organizaci6n  cori
traterrorista  inglige.  a  los  gobernantes  una  humillaci6n  superior  a  la  que  le
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producen  las  organizaciones  subversivas,  en  la  misma  medida  en  que  un
grupo  le  reemplaza  con  el  consentimiento  de  la  poblaciún;  por  otro  lado,
el  riesgo  de  contagio  en  las  filas  de  los  defensores  del  orden  establecido  in_,
cita  al  Estado  a  mostrarse  sin  piedad:  los  contraterroristas  son  consid’er&
dos   mientras  que  los  militantes  de  la  subversi6n  son  tratados  —

como  delicntes  (cuando  no  es  como  simples  adversarios  poltticos);  pues
bien  los  rebelde,s  son  siempre  peor  y  mas:  duramente  tratados  que  los
simples  delicuentes  por  las  autoridades  a  causa  del.  posible  contagio  de  su

ejemplo,

Por  todas  estas  razones,  el  contraterrorismo-,  aunque  sea  un
medio  adaptado  para  el  combate  de  la  subversión  y  de  la  guerrilla,  no  pue
de  desarrollarse  bien  sino  es  con  la  complicidad  (muy  improbable)  de  los
dirigentes  de  los  ms  elevados  escalones  del  Estado.

Queda  la  contrasubversi6n,  Consiste  ésta,  al  margen,  de  tódo
contraterrorismo,  en  una  nueva  movilizacibn  de  la  opinibn  pública  y  en  el
aislamiento  de  los  grupos  subversivos  respecto  de  la  poblaci5n.  Es  a  la
vez,  curativa  y  prof  ilctica.  .  .

.  ‘Recogeremos  cinco  tcnicas  que  no  perturban  el  orden  republ
cano  y  que  tienen  valor  y  alcance  variables:  .  .

VOLVER..EL  ARMA  DEL  RIDICULO  CONTRA  EL  ENEMIGO.

Ya  en  el  siglo  XVIII  en  que  el  arma  de  la  iron’a  era  manejada

•  con  tanto  ingenio  por  Voltaire,  Diderot  y  ‘los  Enciclópedi’tas.,  los  adversa
rios  de  los  itfil6sofos?t  intentaron,  con  menos  ingenio,  detener  mediante  la
misma  ironía  la  influencia  de  los  panfletos  sobre  la  opini6n  pública-  de  su
tiempo.  Según  D.  Mornet  (op.  cit.,  p,  209),  la  palabra  “cacouacs”  para
desinar  a  los  fil6sofos   cierta  fortuna”.  Después  de  la  Memoria  pa
ra  serivir  a  la  historia  de  los  Cacóuacs,  se  publicaron’el  “Catecismo  y  de
cisiones  de  casos  de  conciencia  para  uso  de  los  Cacouacs”,  el  Discurso  —

del  Patriarca  ,de  los  Cacouacs  para  la  recepcibn  de  un  nuevo  discipulo”  —

etc.  Son  una  especie  de  contra-panfletos  en  los  que  los  autores  de  publica
ciones  subversivas  son  puestos,  en  rMiculo  (17),

En  nuestro  tiempo,  €ste  género  desgraciadamente  se  pierde;
la  guerra  no  fnspira  el  humor.  Sin  embargo,  algunos  trabajos  siguen  esta
línea,  as  tenemos  “La  escuela  de  los  engañabobos”  de  Jean  Dutourd,  “El

lexic6n”por  el  R.P.  Maurice  Lelong,  “Carta  abierta  a  las  gentes  felices’



—122-

de  Louis  Pauwels,  o  “El  pequeño  l&xico  de  la  subversj6n”  de  B.  Kornprdd,

J.F.  Bazin  y  J.L.  Foncine.

LA  OPERACION  VERDAD.

Es  una  contra—campaña  de  denigraci6n  que  para  tener  éxito  ne
cesita  una  preparaci6n  psicol6gica  delp(iblico,  una  orquestaci&n  de  tipo  -

Icampaa  publicitaria”  y  buenos  actores.

La  lampa  de  explicaci6n”,  tan  buscada  por  los  agentes  sub—
versivos  ,  porque  es  un  medio  de  engañar  ingeniosamente  a  la  opini6n,  es
hecha  en  esta  ocasi6n  por  las  víctimas  de  los  anteriores.

La  operaci6n—verdad  de  la  Policía  realizada  en  París  en  Marzo
de  1971,  era  una  intenci6n  de  este  tipo.  Fue  objeto  de  una  contra—operaci6n
de  la  extrema  izquierda  que,  segCtn  parece,  no  estaba  prevista  (18).

En  EE.UU.  de  América  se  montaron  operaciones—verdad  para
responder  a  las  campañas  de  difamación  del  Ej€rcito  en  Vietnam.  Se  reu
nieron  documentos  filmados,  pruebas  de  convicci6n  y  testifnonios  (declara
ciones  de  prisioneros,  relatos  de  supervivientes  o  de  trans  fugas)  y  se  pre
sentaron  al  pCiblico  para  demostrar  las  atrocidades  cometidas  por  los  nor——
vietnamitas,  las  destrucciones  de  poblados  con  exterminaci6n  de  todos  los
habitantes,  el  clima  de  terror,  el  “tratamiento  psicól6gico”  dé  losprisio—
neros  de  guerra,  etc.

Estas  presentaciones  parecen  reservadas  a  las  unidades  comba
tientes  y,  en  todo  caso,  gracias  a  una  prohibici6n  t.cita,  no  llegan  nunca  a
Europa.

ÉL  CONTRA-LLAMAMIENTO  AL  PUEBLOO

Una  iniciativa  del  Presidénte  de  la  Reptiblica  del  Senegal,  Leo
poldo  Senghor,  serWr  aquí  de  ejemplo.  Despu€s  de  una  acci6n  particuiar
mente  violenta  de  los  grupos  revolucionarios  que  habían  degradado  y  des——
truído  parcialmente  un  ala  de  la  Universidad  de  Dakar  en  1971,  el  Presiden
te  organiz6  un  desfile  de  la  poblaci6n  de  esta  capital  por  los  locales  desvas—
tados  en  nombre  del  pueblo.  De  esta  forma  el  verdadero  pueblo  fue  llamado
a  verificar  y  a  juzgar.
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Naturalmente,  una  operacibn  de  este  género,  para  ser  eficaz  y
completa,  debe  ir  acompaftada  de  la  amplificaci6n  adecuada  de  los   -.

mediafl  (largos  informes  en  los  peri6dicos,  televisi6n  entrevista  yrecogi—
da  de  comentarios  “populares).

Esta  orquestacibn  sería  imposible  en  Frandia,  Sin  embargo,el
s&bado  24  de  Abril  de  1971,  fue  organizada  una  mini-operaci6n  de  este  tipo
por  los  consejeros  municipales  comunistas  de  Ivry-sur-Seine  y  de  Vitry-  -

sur—Seiñe:  organizada  por  los  padres  de  alumnos,  enel  liceo  técnico  Jean
Mac  de  Vitry,  donde  grupos  de  extrema  izquierda  habían  cometidos  desa-—

fueros  y  roturas  por  valor  de  15  millones  de  francos  antiguos,  tuvo  lugar  —

una  visita  guiada  (19).  Lbs  medios  de  comunicación  social  no  le  dieron  la
ms  mínima  resonancia.  Una  iniciativa  de  este  mismo  tipo  en  el  Centro  Ce

sier  de  París  encontro  la  misma  discrecion.

LA  CONTRA-INFORMACION,

Esta  tcnica,  que  por  sí  sola  podría  contrarrestar  la  subver-—
si6n,  consiste  en  utilizar  con  la  finalidad  de  informar  los  mismos  procedi
mientos  de  la  Agit—Prop  descritos  pór  Lenin:  denunciar,  desenmascarar
explicar  en  relaci6n  con  la  teoría,  e  interpretar  al  nivel  de  las  intenciones
del  adversario.

El  objetivo  es  desmontar  el  “mecanismo  de  las  operaciones  —

subversivas”  y  de  las  acciones  directas,  de  forma  que  se  puedan  demos——
trar  claramente  su  estructura  y  las  técnicas.  Enefecto,essolamenteel
conocimientodelosmétodosyprocedimientosdelasubversibn,delaac——
cibnpsjcol6gicayfinalmentedelaguerrapsicolbgicaloquepermitir&,en
lamedidaenqueseapuestoalalcancedelamayoríadelapoblaci6n9pro
vocarlosmecanismosdedefensainteriores9individualesydegrupo9con—
tralasugesti6nsubversiva.

Este  modo  de  lucha  exige  un  cambio  completo  de  orientaóiónde
la  reflexi&n  y  del  an&lisis  en  aquéllos  que  estén  encargados  de  la  contra—i
formaci6n.  En  efecto,  nos  vemos  naturalmente  tentados  a  responder  a  las
acusaciones,  a  desmentir  las  falsas  informaciones,  a  aportar  pruebas  con
tra  la  falsedad.

Pues  bien,  todas  estas  actitudes  terminan  cayendo  en  la  trampa

tendida  por  el  adversario  que,  en  cada  momento  y  para  cada  persona,  inten
ta  crear  la  situaci6ndetribunalpopular  (20).  Explicar  en  que  forma  la  pos
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tura  de  acusador  proporciona  el  mejor  papel  y  dispensa  de  cualquier  refe
rencia,  de  qu  manera  la  denominacj6n  de  popular  permite  la  explotaci6n
de  los  valores  humanos  como  pantalla  de  la  intenci6n  subversiva,  porque
es  forzosamente  publicitaria,  etc,  etc.,  exige  una  orientaci6n  especial  del
espíritü  de  respuesta.

Igualmente,  en  el  caso  de  falsa  informaci6n,  “desmontar”  la
estructurade  la  falsa  informaci6n,  desvelar  su  intenci6n,  medir  el  impac
te  tal  como  ha  sido  calculado,  desenmascarar  la  manipulaci6n  poniendo  en
claro  el  objetivo  y  la  técnica...,  exige  también  otra  Ipresflja  de  animo
distinta  del  simple  mentís.  Se  podría  explicar  tambin  la  forma  en  que  a
su  vez  se  utilizar&  el  desmentido.

Una  vez  precisada  de  esta  forma  la  idea  general  de  la  contra—
informaci6n,  la  organizacibn  metbdica  de  este  medio  de  lucha  exige:  1)  es
pecialistas  de  la  subversi6n  y  de  la  contrasubversi6n,  2)medios,  tales  co
mo  la  centralizacjbn  de  la  informacj6n  sobre  las  actividades  subversivas
y  las  diversas  acciones  de  la  guerrilla  rural  o  urbana,  as  como  lautiliza—
ci6nrnet6dicadelosmediosdecomunicaci6ndemasas,  —prensa,  radio
televisi6n—  paradifundirlacontrainformaci6n,  3)  finalmente,  medidas  de
protecci6n  eficaz  de  esta  organizaci6n  que  se  va  a  convertir  rpidamente
en  el  blanco  de  las  reacciones  violentas  de  parte  de  los  grupos  subversi—.—
vos  descubiertos.

Ellul  (op.  cit.,  p.  279)  escribe:  “Así  pues,  la  única  actitud  se
ra  (sen4  porque  el  peligro  de  la  destrucci6n  del  hombre  por  la  propagan
da  es  serio  y  porque  es  la  única  actitud  responsable)  consiste  en  advertir
a  laspersonas  de  la  eficacia  de  lo  que  esta  dirigido  contra  ellos,  a  incitar
les  á  defenderse  haci€ndoles  tomar  conciencia  de  su  fragilidad,  de  su  vul
nerabilidad,  en  lugar  de  hacer  creer  en  ellos  la  peor  ilusi6n,.  la  de  una  se
guridad  que  ni  la  naturaleza  del  homhre.  ni  la  tcnica  de  la  propaganda  per
miten  conseguir”.  Parece  que  un  organismo  especial,  constituido  de  acuer
do  con  los  principios  antes  definidos  y  orientados  ala   y  a  la
movilizaci6n  de  la  poblacibn,  responderia  a  esta  advertencia  con  mayor  efi
cacia  que  la  propaganda  del  Estado,  considerada  por  Ellul  como  autodef  en
sa  publicitaria  del  Estado,  Pero  el  Estado  prefiere  evidentemente  hacer  su
propia  publicidad  antes  que  organizar  la  contra-subversi6n.  Esta  exige  ,por
otro  lado,  unos  medios  que  el  Gobierno  no  quiere  ni  puede  darle,
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LA  ORGANIZACION  DE  MILICIAS  LOCALES  POLITICAMENTEFORMA
DAS  Y  ENCUADRADAS  

Es  d.e  prever  que  un  proyecto  de  esta  naturaleza  desencadene
por’  su  simple  ledtur  un  sobiesalto  de  indignación  en  las  almas  buenas(sin
hablar  de  las  reacciones  de  los  agentes  subversivos  responsables),Sin  en
bargo,  si  quisieran  pararse  a  considerar  lo  que  ocurre  a  nivel  de  la  organ
zaci6n  de  los  grupos  ofensivos  de  la  guerra  revolucionaria,  comprobarían
que  son  realmeñte  usoldadosU  actuando  en  un  medio  social  y  geogrfico  qu.e
conocen  bien,  políticamente  formados  y  políticamente  encuadrados

Es  este  mismo  principio  el  qué  daría  forrnaa  las  milicias,  pe
ro  alservicio  dé  la  contrasubversi6n  Este  m6todo  por  otra  parte  ha  sido
experimentado  con  €xito  durante  la  guerra  de  Argelia;  constituye  también
uno  de  los  aspectos  de  lo  que  el  Presidente  Nixon  denominaba  la  Uvietnamj.
zaci6n  de  la  defensa  de  Vietnam;  ha  sido  aplicada  recientemente  en  el  ——

Tchad  por  los  consejeros  militares  franceses  del  Gobierno  de  ese  país,etc.

El  sito  de  las  milicias  se  basa  en  tres  condiciones:

1)  Deben  funcionar  como  gruposdeautodefensainstitucionales
el.Imar.cod  vida  de  sus  miembros  Institucionales,  es  decir  (al  contra

rio  de  los  grupos  espontáneos  de  autodefensa  surgidos  de  la  impotencia  del
Estado)  que  estos  grupos  est&n  organizados  por  el  Estado  con  voluntarios

de  todas  las  edades  y  de  los  dos  sexos,  y  en  su  mismo  ambiente  de  vida,un
poco  como  “home—gards,  pero  creados  en  las  f&bricas,  en  las  obras,  en
la  universidad,  etc,

2)  Deben  disponer  de  una  garantía  suficiente  respecto  a  los  me
dios  ofensivos—defensivos,  a  los  recursos,  a  los  apoyos  y  auxilios  t&cticos
disponibles,  Las  milicias  argelinas,  por  ejemplo,  fueron  abandonadas  a,
la  venganza  de  los  comandos  terroristas  una  vez  creadas,  lo  que  provoc6
que  poblaciones  completas  se  sumieran  en  el  p.nico  mudo  y  en  la  descori——
fianza,  en  proporción  al  descrédito  de  las  autoridades  de  tutela.  Es  pues
necesaria  una  organizaci6n  que  disponga  de  redes  de.  comunicaciones,  dpo
sibilidades  de  concentraci6n,  de  cooperaci6n  táctica,  etc.

3)  Deben  estar  políticamente  formadas  y  encuadradas,  y  ser  rr
ralmente  fuertes,  es  decir,  que  debern  conocer  entre  otras  cosas,  los  ob
jetivos  políticos  reales,  los  valores  a  defender,  y  las  técnicas  y  t&ctica  de
la  subversi6n.
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Y  terminamos  con  este  capftulo.  Luchar  contra  la  subversi6n,

arma  principal  de  una  empresa  revolucionaria  voluntarista,  no  es  nada  f—
cil,  y  los  Estados  sienten  repugnancia  a  organizar  esta  lucha  por  temor  a
atentar  contra  los  principio  de  lá  democracia  autntica  y  lós’v&lores  in
critos  en  las  constituciones  o  en  las  declaraciones  de  los  derechos  de  ios
ciudadanos.

1                    •                               .1        1Desde  luego,  se  podria  subrayar  que  cualquier  declaracion  ae
derechos  condena  la  utilizaci6ndeestosderechosparadestruÇrlos  (21).

Pero  estas-  disposiciones  se  dirigen  y  se  basan,  como  buenas
oraciones,  en  el  coraz6n  de  los  individuos  y  de  los  grupos.  Nada  hay  pre
visto  para  controlar  los  formidables  medios  de  manipulaci6n  de  las  masas,
para  definir  por  ejemplo,  la  objetividad  de  lá  informaci6n  y  para  exigir  y
garantizar  esta  objetividad.

Gracias  a  esta  difuminaci6n  en  torno  a  la  defensa  moral  y  poli
tica  de  los  valores  humanoá,  los  agentes  subversivos  pueden  utilizarlos  co
mo  seíiuelos  y  como  atractivos.
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CONCLUSIONES

La  subversi6n  es  pues  el  conjunto  de  medios  psicól6gicos  que
tienen  por  finalidad  el  descrédito  y  la  caída  del  poder  establecido,  del  r—
gimen  o  del  sistema  social,  en  territorios  política  y  militarmente  codicia
dos,  y  esto  dentro  de  un  Iciirna!general  que  excluye  las  condiciones  mate

rialistas  y  racionales  de  la  sublevaci6n  y  afortióri  de  la  revoluci6n.

Estos  medios  consisten  en  dar  forma  met6dicamente  a  la  opi—
ni6n  pCiblica.  Las  acciones  sediciosas  (guerrillas,  comandos  urbanos,  tri
bunales  populares,  raptos,  etc.)  no  son  sino  alimentos  para  la  acción  sub
versiva,  la  cual  se  ejerce  exclusivamente  por  intermedio  de  los  “inass

Se  moldea  de  esta  forma  a  uña  Imayoría  silenciosa”  considerada  —

unas  veces  morosa,  otras  apática,  y  la  cual,  refugiada  en  la  indiferencia
hacia  el  Estado  o  las  autoridades  próximas,  y  estrangulada  por  el  pánico
mudo,  asistir.  sin  reaccionar,  cuando  estará  “madura”,  a  la  ca’da  del  si
tema  completo.  Este  sistema  se  derrumbará  s6lo,  comounafrutamadura.
Su  Ejército  arrojar&  sus  armas  con  mala  conciencia,  su  Policía,  enferma
del  desprecio  de  que  es  objeto,  no  se  atrever.  a  actuar,  y  la  poblacibn,  la
gran  manipulada,  se  hallar&  pasivamente  bajo  la  acci6n  de  la  propaganda  —

de  integraci6n  que  se  hará  en  su  nombre.

Frente  a  la  empresa  general  y  actual  de  subversi6n  en  el  mun
do  occidental,  se  encuentran  pocos  partidos  y  pocas  personas  simplemente
conscientes  y  resueltos.

Sin  embargo,  hoy  en  día  se  impone  una  clarificaci6n  política  a
nivel  nacional,  y  probablemente  también  a  nivel  internacional:  la  definici6n
sin  ambigüedades  de  la  acci6n  revolucionaria  voluntarista.  qué.  se  ha  fijado
como  objetivo,  fabricar  artificialmente  una  situaci6n  de  golpe  de  Estado  en
ausencia  de  cualquier  soporte  real,  al  nivel  socio-hist&rico,  y  mediante  la
sola  utilizaci6n  de  las  armas  psicol6gicas.

Dicha  clarificación  es  indispensable  al  menos  por  dos.  razones:

-  Har.desaparecer  la  dura,  sospecha  que  pesa  actualmente  s

bre  los  partidos  auténticamente  democráticos,  los  cuales  se  ven  como  fas
cinados  por  esta  empresa  dé  la  que  esperan,  m&s  o  menos  oscuramente  —

ser  los  beneficiarios.  Ilusibn  fatal,  Ademas,  su  mísi6n  política  no  tienen
da  que  ver  con  una  guerra  revolucionaria  internacional  suscitada  artificiaL
mente  en  diversos  puntos  del  globo,  La  misi6n  política  de  los  partidos  dei’
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mocrticos  es  importante.  Ellos  solos  son  factores  de  cambio,  d.e  progre
so,  de  promoci6n  y  de  organizaci&n  del  bien  común  aut’entico  Solo  ellos  -

tienen  con  el  pueblo  una  relaci6n  viva  real,  absolutamente  distinta  de  la
forma  que  adopta  la  mayoría  silenciosa,  de  la  disoóiaci6n  de  los  grupos  pri
manos,  y  de  la  exp1otacin  de  los  grupos—clave.

-  El  moldeamiento  artificialde  una  poblaci6n  inhibida  y  aislada
de  política,  gracias  a  las  técnicas  psicolbgicas  de  la  subversi6n,  abre  de
hecho  las  puertas  a  cualquiertipodegolpedeEstado,  Con  ello  se  justifica,
desde  otro  punto  de  vista,  la  acusaci6n  de  aventurismo  que  los  partidos  po
líticos  ms  serios  y  ms  conscientes  dirigen  a  los  grupos  extremistas  de
izquierdas.

Ya  seria  hora  —deseo  piadoso  final—  de  que  los  Estados,  si  no
quieren  morir,  iniciaran  la  contrasubversin,

Por  mi  parte,  he  querido  defender  también  a  la  psicología  de
nunciando  su  monopolio  como  arma  de  guerra  o  de  acoñdicionamiento  de
las  conciencias.  Y  esta  última  tarea,  ¿a  qui€n  incumbiría,  sino  a  los  pro
pios  psic6logos?.



NOTAS  Caprtulo  V  (1)

(1)  Recordemos  que  la  subversión  puede  ponerse  al  servicio  decualquier  —

conspiración.  Desde  este  punto  de  yista,  el  libro  de  Lutwak,  “Teor’ra  y  pr
tica  del  golpe  de  Estado”  merécera  sr  completado  pór  un  Mánueldela
subversión.  Demuestra  que  la  pasividad  o  la  inhibición  de  la  opini6n  es  uno
de  los  factores  esenciales,  .  .

(2.)Dejemos  de  lado  a  los  propiosagentes  de  la  súbversión  ya  sus  reclutas..

conscientes  que,  cuando  se  les  hábla  de  lucha  cntra  la  subversión,  evaluan
metÓdicamente  el  peligro  en  función  de  la  situación,  (por  ejemplo,  dentroc

un  grupo  o  en  una  reunión  pública,  entrevista,  .  .  )  y  tornan  las  medidas  ade
cuadas  (decisión,  aislamiento,  diversión,  acusación,  ataque  adhominern..  —

violencia  frsica:;  etc.).  Dejemos  aparte  también  a  las  personas  que  no  es-—
tán  al  óorrienté  de  ñadá  y  queno  saben  de  que  se  trata,  masa  amorfadesti—
nada  a  ser  manipulada  a  su  capricho.

(3)  Cf.  pág.  44.

(4) Cf, pág. 45  .

(5:)  Cf.  R.  Mucchielii,  “Psicoiógra  de  la  publicidad  y  de  la  Propaganda”,  E.

S..F.  1970  cáp.  1—4 “La  sociedád  de  consumo  como tema de propaganda”.

(6)  Es  preciso  contar  aparte  la  cantidád  importante  de  “militantes”  comprQ
metidos  por  las  razones  psicoanaliticas  enumeradas  por  Andre  Stephaneen
la  obra  citada;  cf.  pág.  99.

(7)  La  historia.  cuenta  en  efecto  que  Daladier,  viendo  antes  de  su  aterrizaje
a  la  enorme  muchedumbre  que  esperaba  en  el  campo,  tuvo  miedo  al  pensar
que  lé  aguardaba  para  lincharlo.  Se  sintió  estupefacto  por  las  aclamacioñes
que  saludaron  su  descenso  del  avión.

(8),  Duff  Cooper,  Primer  Lord  del  AlmiPantazgo  en  su  discurso  de  dimisi
después  de  Munich,  dijo:  Se  nos  decra  siempre  que,  bajo  ningún  pretexto,no
debramos  irritar  al  Sr.  Hitler;  era  particularmente  peligroso  irritarlo  an
tes  que  diera  un  discurso  público,  pórque  si  se:.:entra  verdaderamente  irri

-       tadó  podrra  decir  cosas  terribles  háciendo  imposible  todo  retroceso  poste
rior.  Me  parece  que  el  Sr.  Hitler  no  hizo  nuñca  discurso  como  no  fuera  ba
jo  la.  influencia  de  una  irritación  considerable,  y  la  adicción  de  un  nuevo  mo
tivo  de  irritación  a  mi  juicio,  no  hubiera  significado  una  gran  diferencia,en
tanto  que  la  comunicación  de  un  hecho  solemne  habrra  producido  un  efecto  -

calmante.  El  Primer  Ministro  creyó  que  era  necesario  hablar  al  Sr.  Hitler



NOTAS  Caprtulo  y  (2)

con  un  lenguaje  dulcemente  razonable.  Yo  he  crerdo  que  él  era  más  abierto
allenguaje  del  puño  cerrado.  Hubo  dras  en  que  solicité  la  movilización  de
la  Flota  británica;  habra  pensado  que  era  este  la  clase  de  idioma  que  el  Sr.
Hitler  comprendra  más  fácilmente  que  el  lenguaje  mesurado  de  la  diploma
cia  o  las  frases  en  condicjonal  de  los  funcionarios”.  Es  inútil  decir  que  Duff
Cooper  era  considerado  del  “  partido  de  la  guerra”.

(9)  Bajo  el  espionaje  de  Stalin,  respecto  a  los  trotskistas,  cf.  entre  otros  a
Mavrakis(op.  cit.  págs.  102—104).

(10)  Ellul  denomina  “guerra  frra”  lo  que  nosotros  hemos  denominado  guerm
psicológica,  cuya  arma  principal  es  hoy  la  subversión  realizada  dentro  de
los  Estados  que  se  quieren  destruir  para  conquistarlos.

(11).Caracterrstica.  del  tiempo  de  paz.

(12)  Los  militares  terminaron  negándose  a  entregar  a  la  autoridad  civil  los
cadáveres  de  los  soldados  muertos  en  combate.  Entonces  fueron  inculpados
de  !“encubrjmjento  de  

(13)  Poitiers,  5  de  marzo  de  1971.

(14)  Cf.  pág. 84.

(15)  Cf.  pág.  75.

(16)  Él  caso  del  “escuadrón  de  la  muerte”,  en  Brasil,  es  un  caso  particu—
lar,  ya  que  sus  miembros  forman  parte  de  la  Policra  Oficial.  A  pesar  de
ello,  el  fiscal  general  de  la  República  de  Rro  de  Janeiro  ha  hecho  abrir  una
investigación  e  intenta  perseguir  legalmente  a  los  miembros  de  esta  organi
zación.

(17)Mornet  cita  por  ejemplo  a  Thorel  de  Cahmpigneulles  en  “Cleon  o  el  pe
timetre  esprritu  fuerte’!:  “Del  13:  he  encontrado  en  casa  de  la  vieja  barone
sa  a  dos  hombres  mal  vestidos  que  con  sus  ojos  huraños,  con  su  aire  som
brio,  sus  maneras  enfermizas,  he  identificado  sin  dificultad  cmo  filóso
fos..  

(18)  Cf.  pág.  58.



NOTAS  Capitulo  V  (3)

(19)  Esta  operación  no  entra  en  los  modos  de  actuar  de  nuestros  gobernan
tes  que  prefieren  pagar  (con  el  dinero  de  los  contribuyentes)  y  cerrar  los
ojos.  En  el  caso  citado,  el  rector  no  habra  autorizado  formalmente  esta  ini

ciativa,  al  no  verse  “ubjértá  porcel  Ministro.  Al  mismo  tiempo,  el  provj
sor  al  no  estar  respaldado  por  el  rector  se  mostró  reticente.  Salió  del  apu
ro  transformándola  en  “operación  puertas  abiertas”  para  dar  a  conocer  al
Liceo(informe  de  LeMonde  del  4  de  mayo  de  1971).

(0)  Cf.  pág.  62.

(21)  La  Declaración  universal  de  los  Derechos  del  Hombre  de  1948,por  ej

plo,.dice  expresamente,  en  su  articulo  30:

INinguna  disposición  de  la  presente  declaración  puede  interpr
tarse  en  el  sentido  de  implicar  para  un  Estado,  un  grupo  o  un  individuo,  el
derecho  dedeiicar:secauna  actividad  o  de  ejecutar  un  acto  orientado:.:a  lade
trucción  de  los  derechos  y  libertades  que  en  ella  se  reconocen”.
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